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Resumen

Propone desde un enfoque de investi-
gación cualitativo, comprender la relación
entre las representaciones sociales de las
identidades nacionales y la incidencia de
la política de distintas organizaciones vin-
culadas con inmigrantes nicaragüenses,
con el fin de dar insumos tendientes a me-
jorar la calidad de vida de la población in-
migrante en Costa Rica.
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Abstract

The article proposes an approach from
the qualitative research standpoint to un-
derstand the relationship between the so-
cial representations of the national identi-
ties and the political incidence of diferent
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political organization linked to Nicaraguan
inmigrants as bases for the betterment of
the inmigrant population in Costa Rica.
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tion, inmigrants, national identity, cultural
identity

INTRODUCCIÓN

Históricamente, la migración
desde Nicaragua a Costa Rica

ha estado caracterizada por la mul-
ti-dimensionalidad de factores con-
dicionantes de carácter social, cul-
tural, económico, político-militar y
ambiental, que dentro del modelo
de acumulación capitalista hegemó-
nico, ha pronunciado la violación
sistemática y recurrente de los de-
rechos humanos de las poblaciones
migrantes y de la sociedad en ge-
neral. Sólo basta ver lo acontecido
en la Comunidad de La Carpio du-
rante el 2004.

Numerosos estudios han contri-
buido en la comprensión de las cau-
sas e implicaciones de los proce-
sos migratorios entre ambos países
en la dinámica regional y mundial,
sin que hasta el momento se haya
logrado la puesta en escena de una
política migratoria integral, con un
enfoque de derechos humanos y
con una perspectiva de desarrollo
humano con sostenibilidad social,
cultural, política y económica. A
pesar de las dificultades, merece
reconocerse algunos avances en la
formulación de recientes políticas
que plantean la elaboración de
marcos que generen información
importante sobre estos colectivos2,
así como la elaboración de pro-
puestas institucionales que incorpo-
ren las especificidades de la pobla-
ción inmigrante en el país.3

A pesar de ello, las acciones
que emanan de los Estados se han

2  Véase sitios del Instituto Nacional de Estadística y Censos http://www.inec.go.cr/ y la Organización
Internacional para las Migraciones http://www.siemca.iom.int/ . O bien, las estadísticas del Departa-
mento de Estadística del Ministerio de Educación Pública sobre la población estudiantil matriculada
anualmente en cada centro educativo del país.
3  Entre ellas destaca un documento emanado desde la Dirección de Desarrollo de la Salud del Minis-
terio de Salud Pública, que contó con el aporte de organizaciones gubernamentales y no guberna-
mentales titulado “Lineamientos de Política y Estrategias para la Atención de la Población Migrante”.
Gran parte de tales propuestas fueron integradas en la Política Nacional de Salud. En materia de
educación, se han identificado diversos documentos didácticos y módulos para educación primaria
para incorporar enfoques de multiculturalidad e interculturalidad en la práctica pedagógica de la es-
cuela primaria desde el aula, considerada también como escenario de diversidad cultural (ver Mojica:
2003). Muchos de estos documentos elaborados dan cuenta de que existe la necesidad de atender la
situación de las relaciones de interculturalidad generados por los procesos migratorios en la historia
costarricense. Ellos están dirigidos principalmente a la población estudiantil de primaria. Estudiantes
que están en los procesos iniciales de formación por cuanto están más anuentes a identificar y asumir
conocimientos, actitudes y prácticas de respeto a los derechos humanos, la paz, la igualdad y el
desarrollo humano sostenible. Esto denota el interés y la importancia del tema. Los resultados y el
impacto de su implementación requiere de evaluaciones e investigaciones. En este sentido, es impor-
tante destacar el aporte conjunto de la Organización Internacional para las Migraciones, el Ministerio
de Educación Pública, el Proyecto Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible y la Univer-
sidad Nacional que en enero del 2000 iniciaron un Programa en 320 de las escuelas participantes de
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caracterizado por la falta de previ-
sión y planificación en los Planes
Nacionales de Desarrollo y conse-
cuentemente, suelen ser acciones
de corto plazo, desarticuladas, co-
yunturales (Dobrosky:2000), en
ocasiones con un enfoque de “con-
trol” y hasta represivas4, y muchas
veces desde una visión fenoméni-
ca estrecha, que no han quedado
exentas de la legitimación de accio-
nes que buscan el incremento de
los márgenes de ganancia y la acu-
mulación desigual de la riqueza en
pocas manos, como la que actual-
mente vivimos en tiempos neolibe-
rales. En palabras de Frederic Ja-
menson (2001), son las condiciones
históricas imperantes en el capita-
lismo tardío.

Durante los últimos 30 años, en
el país se han conformado diversos
espacios de análisis, reflexión y
acción que han buscado cómo inci-
dir políticamente en la toma y eje-
cución de decisiones para la erra-
dicación de la xenofobia, la
discriminación, los prejuicios para
mejorar la calidad de vida de la po-
blación inmigrante. Es así como en
1995, con la participación de distin-
tos actores sociales como sectores
organizados de la sociedad civil,
agencias internacionales de coope-
ración del Sistema de Naciones

Unidas, de centros académicos y
del Estado se crea el Foro Per-
manente sobre Población Migran-
te, teniendo la Defensoría de los
Habitantes de la República a car-
go la Secretaría Técnica, del cual
el Instituto de Estudios Sociales
en Población (IDESPO) es miem-
bro fundador.

En este espacio de discusión e
información, participantes clara-
mente diferenciados, han incidido,
de alguna forma, el rumbo en la
definición de las acciones del Esta-
do y sus políticas públicas en cuan-
to al tema migratorio se refiere. Sin
embargo, hasta la fecha no sólo no
ha sido posible la creación y ejecu-
ción de una política pública integral,
sino que tampoco se ha logrado
reducir, ni mucho menos erradicar,
las condiciones de vulnerabilidad de
las y los migrantes en suelo costa-
rricense. En este sentido, no ha sido
posible eliminar aquellas significa-
ciones simbólicas, culturales y prác-
ticas sociales asociadas con las
políticas racializadas (Sando-
val:2002), la discriminación (Mojica,
Pernudi y López: 2005), la xenofo-
bia y la segregación étnica (Alva-
renga: 2000ª; 2000b; 1997). Más bien
prevalecen los sentimientos de ame-
naza a mitos que refuerzan la su-
puesta homogeneidad y “blanquitud”

diversas regiones del país, denominado Ampliación de la Capacidad del Sistema Educativo Costarri-
cense en Comunidades Afectadas por Migración Nicaragüense Relacionada con el Huracán Mitch.
Como parte de las limitaciones, los recursos humanos y materiales de este se han reducido conside-
rablemente en tercera fase.
4  Sagot, Monserrat; Cortes, Alberto; Alvarenga Patricia. Mesa Redonda: “Políticas migratorias en
Costa Rica” Universidad Nacional. 19 de septiembre de 2005.
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del “ser costarricense”, a la supues-
ta estabilidad “democrática”, la
“paz” y el “bienestar” social, al “equi-
librio” económico, presente en el
imaginario colectivo. Amenaza que
son atribuidas muchas de las veces
a poblaciones inmigrantes. Es aquí
donde adquiere relevancia el es-
tudio de identidades nacionales y
su relación con la incidencia políti-
ca de diferentes actores vinculados
a la población inmigrante para la
elaboración de políticas públicas
y transformación de discursos y
prácticas sociales y culturales en la
vida cotidiana.

Los aportes generados por dis-
tintos actores sociales en esta ma-
teria hasta ahora son de extrema
importancia, pues han contribuido
a develar cómo se han construido
las condiciones de vulnerabilidad
(Morales y Pérez 2004; Acuña,
Morales, Gómez, Montiel, 2003;
Morales: 2002; Morales 2001; Acu-
ña y Olivares:1999) de las y los in-
migrantes en suelo costarricense y
también cuáles han sido los princi-
pales aportes económicos, sociales
y culturales a la sociedad costarri-
cense (Alvarenga:2004). A pesar de
ello, se carece de estudios sobre
cómo la construcción de las identi-
dades se relaciona con el ejercicio
del poder entre y dentro de diferen-
tes agentes sociales que participan
en el Foro Permanente de Pobla-
ción Migrante vinculados con inmi-
grantes nicaragüenses en Costa
Rica. Consecuentemente, tampoco
se ha estudiado qué importancia

tiene dicha relación en la inciden-
cia política de distintos actores so-
ciales para el mejoramiento de la
calidad de vida de esta y otras po-
blaciones interactuantes.

La importancia de la relación que
se ha querido establecer entre sig-
nificación de las identidades nacio-
nales y la significación en torno al
ejercicio del poder para la inciden-
cia política es que, como construc-
ciones sociales y culturales en
constante transformación, se ges-
tan a través de relaciones sociales
diferenciadas de percepción, repre-
sentación y acción en la cultura y la
sociedad. Con esta relación se quie-
re subrayar el vínculo entre cultura,
identidades nacionales e incidencia
política; en cuya relación uno de los
elementos fundamentales de este
trabajo es el poder simbólico (Bour-
dieu:1990) de las representaciones
sociales de los actores incorpora-
dos en el estudio. Es decir, el po-
der de hacer ver y de hacer creer,
producir e imponer la imagen y los
mecanismos legítimos de los agen-
tes sociales vinculados a población
inmigrante nicaragüense y que refie-
ren a un conjunto de actitudes, ex-
periencias y prácticas sociales, cul-
turales y políticas de un importante
conjunto de sujetos insertos en or-
ganizaciones vinculadas a inmigran-
tes nicaragüenses en Costa Rica.

Comprender la lógica explícita y
subyacente de estos actores en tor-
no a esta relación entre represen-
taciones sociales tanto acerca de
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las identidades nacionales como de
la incidencia política es importante
para comprender cómo ellas se tra-
ducen o no, de alguna forma, no
sólo en políticas públicas, sino tam-
bién en el trabajo de estos agentes
sociales en la vida cotidiana con
o para las poblaciones inmigran-
tes y nacionales.

Frente a esto, inmediatamente
surgen interrogantes como las si-
guientes: ¿cuál es el valor y uso
simbólico de las identidades nacio-
nales en las acciones de distintos
organizaciones sociales vinculadas
a la población inmigración nicara-
güense? ¿qué relación existe en-
tre las identidades nacionales y las
significaciones sobre solidaridad,
equidad e inclusión social, presen-
te en los discursos y prácticas de
distintos actores sociales? ¿qué sig-
nificación adquiere diferentes ma-
nifestaciones de etnocentrismo y
explotación económica en las ac-
ciones de distintas organizaciones
sociales vinculados a la población
inmigrante nicaragüense? ¿de qué
manera los patrones de organiza-
ción impactan en la formulación de
discursos y prácticas cotidianas, así
como en políticas públicas relacio-
nadas con población inmigrante?
Responder a ellas puede contribuir
a comprender: ¿cuál es el rumbo que
toman estas acciones? ¿por qué ca-
minos transitan estos procesos?

En las respuestas a estas pre-
guntas se abren múltiples opciones
y posiciones. Por tanto, desde un

enfoque de investigación cualitati-
vo, este trabajo se propone com-
prender la relación entre las repre-
sentaciones sociales sobre las
identidades nacionales y la inciden-
cia política de distintas organizacio-
nes vinculadas con inmigrantes ni-
caragüenses, con el fin de dar
insumos tendientes a mejorar la
calidad de vida de la población in-
migrante en Costa Rica.

El presente documento esgrime
los referentes conceptuales y me-
todológicos de la investigación que
viene siendo trabajada desde el
2004 en el Instituto de Estudios
Sociales en Población (IDESPO),
de la Universidad Nacional, intitu-
lada “Identidades, poder e inciden-
cia política de organizaciones vin-
culadas inmigrantes nicaragüense
en Costa Rica”.

PODER Y VALOR SIMBÓLICO
DE LAS IDENTIDADES EN LA
CULTURA

Tanto la significación de las iden-
tidades y el ejercicio del poder para
la incidencia política son construc-
ciones sociales y culturales y como
tales, se producen a través de rela-
ciones sociales diferenciadas de
percepción, representación y acción
en la cultura y la sociedad en gene-
ral. Al hacer esta argumentación
inicial, se quiere subrayar el víncu-
lo entre cultura, identidades nacio-
nales e incidencia política. En esta
relación emerge uno de los elemen-
tos fundamentales de este trabajo
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en torno al poder simbólico de los
actores vinculados al problema in-
vestigado. Es decir, el poder de
hacer ver y de hacer creer, produ-
cir e imponer la imagen y los meca-
nismos legítimos y legitimantes que
refieren a un conjunto de actitudes
y experiencias sociales, culturales
y políticas relacionadas con que se
haga efectivo el ejercicio pleno de
los derechos humanos de las po-
blaciones migrantes en la sociedad
costarricense. Ello obedece al ob-
jetivo central del Programa Migra-
ción y Sociedad del IDESPO que
se ha planteado la tarea de “contri-
buir a mejorar la calidad de vida de
la población migrante mediante la
generación conocimiento que
coadyuve a mejorar los procesos de
participación política, cultural, social
y económica de las personas migran-
tes en la sociedad costarricense.

García Canclini (1984:41), sos-
tiene que la noción de cultura invo-
lucra el conjunto de sentidos que le
permiten a la gente comprender,
reproducir o modificar el sistema
social, es decir, todas las prácticas
e instituciones dedicadas a la ad-
ministración, renovación y construc-
ción del sentido. En esta dinámica,
la cultura permite orientar la prácti-
ca de la gente en la esfera de la
vida cotidiana.

Ahora bien, el dinamismo de la
cultura desencadenan encuentros
y desencuentros de significados. Al
respecto, Murillo (1995:16) sostie-
ne que los procesos de producción

y reproducción cultural, bajo contex-
tos de acción y de interpretación
asimétricamente construidos, distan
de ser uniformes y armónicos, por
lo que suele prevalecer la confron-
tación. Sin embargo, es oportuno
agregar que, en ausencia de la con-
frontación, puede emerger la “na-
turalización” o legitimación del or-
den (o desorden) social establecido
en la cultura. Entonces, la cultura,
en tanto constitución social del sen-
tido, forma parte del proceso histó-
rico y, en consecuencia, es cons-
tantemente creada y recreada por
la participación de los actores en el
proceso social de la vida cotidiana.

La relevancia de los significados
en la cultura es que orientan los
esquemas de percepción, repre-
sentación y acción de quienes cons-
truyen y transforman históricamen-
te las relaciones sociales. El
conjunto de sentidos son referen-
tes que ayudan a otorgar un valor y
poder simbólico que es jerarquiza-
do en la cultura. Es así como el ima-
ginario colectivo suele apreciar e
identificarse con algunas culturas
más que otras.

En los estudios sociales de po-
blaciones migrantes, la cultura
constituye un referente que expli-
ca, pero ante todo, que debe ser
explicado. De ahí que para enten-
der la cultura sea necesario com-
prender tanto los ordenamientos fi-
jados por las instancias sociales
dominantes, como también las pre-
siones que los sectores subalternos
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sean capaces de ejercer sobre es-
tos ordenamientos. Con ello se alu-
de a la necesidad de captar la cul-
tura como un proceso dinámico, en
donde las estructuras vigentes en
la sociedad no se impone de ma-
nera omnipotente sobre la acción
de los sujetos (Murillo1995:16).

Las significaciones culturales,
paradójicamente, integran y a su
vez fragmentan. En esta dinámica
de contrariedad, continuidad y si-
multaneidad, la actividad de los
agentes, de conformidad con la
posición de poder que ocupen en
el espacio social, producen estra-
tegias culturales de control, apro-
piación, innovación, resignifica-
ción de la cultura, que les
permiten resistir, transformar e
impugnarla. De estas disputas se
discutirá posteriormente.

Se parte entonces de que los
significados culturales se constru-
yen en el continuum, simultaneidad
y complejidad de las relaciones so-
ciales, que como red de relaciones,
implican la interrelación de fuerzas
y condicionantes culturales, econó-
micos, políticos y ambientales. Los
agentes sociales desde posiciones
sociales diferenciadas modifican
estas fuerzas incesantemente y con
ellas el curso de la historia.

CONSTRUCCIÓN DE IDENTI-
DADES

La construcción de los referen-
tes identitarios se produce tanto en

la arena de las relaciones sociales,
materiales y simbólicas asimétricas
y desiguales, como en la lucha co-
tidiana por el control de los recur-
sos, sean estos culturales, materia-
les o simbólicos. Son en estas
luchas donde las identidades de los
grupos interactuantes otorgan sen-
tido a su práctica individual y colec-
tiva, a sus necesidades y sus dis-
cursos. La dinámica de la
construcción de las identidades se
genera a partir de un proceso per-
manente de disputa y lucha por
hacer ver, hacer creer en el mundo
como legítimo o “natural”.

Los referentes de sentido de las
identidades a la vez que tienen el
poder de unión y el poder de divi-
sión; identifican y simultáneamen-
te diferencian; incluyen y excluyen;
y trazan fronteras reales o imagina-
rias entre los agentes en la dinámi-
ca social (Barth: 1976, Bour-
dieu:1990). Asimismo, tienen tanto
el poder de ubicación, jerarquiza-
ción, convocación, movilización y
negociación de los individuos y gru-
pos, y sus proyectos individuales
y colectivos, que forman parte de
la sociedad.

Analizar la construcción de las
identidades, implica considerar que
en ellas nacen sentidos de perte-
nencia y extrañamiento, es decir, a
través del conocimiento y recono-
cimiento de la imagen propia me-
diante el cotejo con los otros. Pero
más importante aun que el cotejo
con los otros u otras, estudiar las
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identidades conlleva necesaria-
mente a querer comprender que
ellas son referentes de sentido
construidas sobre la base de dife-
rencias y desigualdades. Tales des-
igualdades pueden ser construidas
a partir de las diferencias en las re-
laciones de género, étnicas, condi-
ciones materiales, preferencias
sexuales, generacionales, ori-
gen, procedencia, nacionalidad,
entre otras.

Los referentes identitarios se
asignan, aprenden, comparten,
asumen, apropian, resignifican,
pero además, se contestan. En sín-
tesis, las identidades son el resul-
tado de las construcciones simbóli-
cas constantemente creadas por los
agentes en las relaciones sociales.
En este sentido, Lagarde
(1999:158) desde su aporte teórico
y práctico de género, sostiene que
la identidad no es estática ni cohe-
rente, no responde mecánicamen-
te con los estereotipos. Cada per-
sona reacciona y, de manera
creativa, al resolver su vida y al re-
solverse, elabora los contenidos
asignados, a partir de su experien-
cia, sus anhelos, y sus deseos so-
bre sí misma.

Murillo (1995) señala que las
identidades se construyen de ma-
nera constante por los agentes por
medio de cuatro fuerzas que inter-
vienen. Se refiere a dos fuerzas que
emanan internamente: 1) el auto-
rreconocimiento colectivo como
grupo, 2) la autocontrastación y

autovaloración con respecto de «los
otros». Como fuerzas externas in-
tervienen: 3) el reconocimiento
como colectivo por parte «los otros»
y 4) la contrastación y la valoración
que «los otros» hacen del grupo.

José Alejos García (2000, 1997-
1998), apoyado en Bajtín y desde
una perspectiva dialógica y crítica
ha dado aportes conceptuales im-
portantes para la comprensión de
la identidad en construcción con el
otro, intentando propiciar con éste
una comunicación intercultural po-
sitiva y simétrica. Desde este enfo-
que se pretende reconocer y re-
flexionar sobre la presencia, el peso
y el poder social, político y cultural
de la propia cultura del investiga-
dor en la realidad estudiada. La
comprensión de la construcción de
las identidades nacionales no se
puede hacer desde la abstracción
temporal, social y cultural del mo-
mento en el que los actores socia-
les emplean los referentes de sen-
tido con sus interlocutores, esto es,
requiere conocer lo que describe
como su ‘cronotopo’, es decir, las
dimensiones espacio-temporal que
los envuelve como parte sustanti-
va de su sentido comunicativo.

Alejos García critica a la antro-
pología cultural norteamericana que
ha pretendido explicar al otro, maya
y ladino de Guatemala y el sureste
de México, desde sus propios térmi-
nos, describiendo sus formas de vida
y su concepción de mundo desde
una visión positivista, dicotómica y
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monológica, en la que lo ha concep-
tualizado y explicado para su pro-
pia sociedad. Desde esta forma de
análisis, afirma, no sólo la alteridad
ha quedado anulada, asimilada a un
Yo cognoscente, una reducción de
lo Otro al investigador Mismo o sus
referentes socioculturales; sino que
también ha visto la identidad (étni-
ca) como el registro de los ele-
mentos “esenciales”, inmanentes,
inmutables y “puros” constitutivos
de los indios, en sí mismos, asu-
miendo la identidad como un sis-
tema cerrado.

Desde este enfoque, la identidad
del yo no se reduce al sí mismo, o
su oposición con otro, ni tampoco
pueden comprenderse sin tomar en
cuenta a ese tercer actor, represen-
tado por el dominio cultural de otras
fuerzas externas que también par-
ticipan en los asuntos internos de
determinados espacios locales,
nacionales y regionales. Desde
postulados teóricos de Bajtín
(1982), Alejos García sostiene que
la identidad del yo se encuentra
necesariamente unida al otro, exis-
te una relación intrínseca entre
ambas categorías, que por cierto no
se limita a una identidad por con-
traste. Los nexos son mucho más
profundos: la otredad es constituti-
va y condición previa para la exis-
tencia del yo; en cierto sentido, yo
también soy el otro.

La insuficiencia, la imposibilidad
de la existencia de una sola con-
ciencia. Yo me conozco y llego a ser

yo mismo sólo al manifestarme para
el otro a través del otro y con la ayu-
da del otro. Los actos más impor-
tantes que constituyen la autocon-
ciencia se determinan por la
relación a la otra conciencia (al tú)...
Ser significa ser para otro y a tra-
vés del otro ser para sí mismo. El
hombre no dispone de un territorio
soberano interno, sino que está,
todo él y siempre, sobre la frontera,
mirándola fondo de sí mismo, el
hombre encuentra los ojos del otro
o ve con los ojos del otro (Bajtín
1982:327).

La identidad debe verse, enton-
ces, desde una perspectiva relacio-
nal, es decir, un sistema de relacio-
nes entre el otro y yo, como el
proceso dinámico mutuamente
constitutivo. Desde esta perspecti-
va, el Yo y el Otro son entidades
complementarias, más que meras
alteridades. Alejos García (1997-98)
sostiene que el hombre aprende a
hablar a partir del discurso del otro,
y mantiene con este último una re-
lación intrínseca toda la vida. Al
hablar –o al actuar en general- el
yo siempre se dirige al otro, en res-
puesta a lo ya dicho y previendo sus
respuestas. Esto hace del mundo
un espacio de actos éticos, porque
se llevan a cabo para el otro, bajo
la mirada del otro. Para Bajtín, las
relaciones vitales básicas se funda-
mentan en una arquitectónica del
mundo real vivenciado a partir de
la triple óptica: yo para-mí, el otro-
para mí, yo para-otro.
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Para esta investigación sobre las
identidades nacionales, estos apor-
tes conceptuales conduce a plan-
tear que una parte fundamental de
las identidades de la población in-
migrante nicaragüense en suelo
costarricense se encuentra fuera de
ella, en un otro plural, en los costa-
rricenses, negros, indígenas, etc.,
en la región centroamericana y den-
tro de los procesos de globalización
y transnacionalización. Es claro que
las poblaciones nicaragüenses en
suelo tico mantienen de alguna
manera un arraigo hacia lo propio,
y eso es algo que se ha documen-
tado, pero es necesario reconocer
en toda su magnitud la presencia
del otro, como una dimensión cons-
titutiva del yo.

Pero también, las y los costarri-
censes viven un complejo de iden-
tidades conformado por sus relacio-
nes consigo mismos y con varios
otros. Con los nicaragüenses, ne-
gros, indígenas, etc., el costarricen-
se mantiene una fuerte relación
marcada por una identidad muchas
veces negada, por lazos de sangre,
de cultura y de historia, en ocasio-
nes también oculta, que rechaza.
Pero el costarricense también man-
tiene relaciones con un otro que, a
su vez, de alguna forma incide en
su relación hacia el nicaragüense.
Se trata de su subordinación y de-
pendencia de otros actores transna-
cionales. Estas relaciones alienantes
han producido en la historia centro-
americana relaciones de prejuicio,
explotación, racismo y xenofobia.

IDENTIDADES NACIONALES

Las identidades nacionales, se-
gún Sandoval (2002:4), pueden ser
interpretadas como diferentes sig-
nificados asociados a sentidos de
pertenencia espacial y referencias
de origen, continuidad y destino
entre poblaciones. Estos significa-
dos no son naturales, pero pueden
ser socialmente “naturalizados” y
asumidos como dados, pues son
imaginados por grupos sociales
específicos a través de diversos dis-
cursos y prácticas.

Como se ha mencionado, no
existe una sola identidad, sino múl-
tiples y diversos referentes identi-
tarios en los que subyacen relacio-
nes asimétricas de poder y
subordinación. Es decir, los referen-
tes identitarios de nacionalidad no
sólo incluyen el reconocimiento de
ciertas identidades, sino que exclu-
ye la de otras poblaciones como
pueden ser grupos indígenas, ne-
gros, mujeres, campesinos, homo-
sexuales, entre otros.

Las identidades nacionales son
también categorías políticas en tan-
to encierran relaciones de poder en
constante pugna, en condiciones
materiales diferenciadas, en cons-
tantes procesos de creación y trans-
formación de sentido entre los
agentes, quienes están posiciona-
dos diferencialmente en el mundo
social. En ellas hay procesos de
construcción de sentidos alrededor
de la idea de nación, que tienen

.......................................................................................................................FRANCISCO JAVIER MOJICA-MENDIETA



  35-2006 – 115
.......................................................................................................................

como referente comunidades ho-
mogéneas imaginadas.

La idea de nación, como legado
del iluminismo europeo del siglo
XIII, tiene como referente de senti-
do lo jurídico-político y toma la for-
ma de Estado-Nación. Como cons-
trucción cultural, la idea de nación
surge, de acuerdo con Anderson
(1991:5-7) en una “comunidad po-
lítica imaginada”. En ese proceso
de construcción histórica, la relación
entre lo viejo y lo nuevo, lo pasado
y lo presente, la tradición y la mo-
dernidad es una constante y se re-
viste de importancia fundamental.
Como referente de sentido, la idea
de nación tiende a producir senti-
mientos alrededor de un Estado
propio, en donde sus habitantes vi-
ven en una supuesta comunidad.
Ella invoca antiguas tradiciones
(reales o inventadas) como funda-
mento “natural” de la identidad na-
cional que está siendo creada.
Esto tiende a oscurecer el carác-
ter histórico y reciente de los es-
tados nacionales.

Para Anderson (1983:14) la na-
ción y su consecuencia, el nacio-
nalismo, son artefactos culturales
“capaces de ser transplantados,
con diferentes grados de autocon-
ciencia, a una gran diversidad de
terrenos sociales, combinándose
con una amplísima variedad de
constelaciones políticas e ideológi-
cas”. Asimismo, sostiene que la na-
ción “es una comunidad imaginada,
soberana y limitada (ibid. 15). “Es

imaginada como una comunidad
porque, a despecho de la real des-
igualdad y explotación que pueda
prevalecer en ella, la nación es
siempre concebida como una cofra-
día profunda y horizontal. Funda-
mentalmente es a causa de esta
fraternidad que ha sido posible, en
los dos siglos pasados, para mu-
chos millones de personas, no sólo
matar, sino desear morir por esos
límites imaginarios (ibid. 16).

Esa comunidad imaginada de
cofrades, siempre siguiendo a An-
derson, se suscita en los cantos
patrióticos, las ceremonias, los ri-
tuales masivos de exaltación de lo
nacional. Por supuesto, tal idea de
comunidad imaginada bajo la for-
ma de identidades nacionales no se
reducen a una réplica sintética de
unas pocas manifestaciones cultu-
rales coherentes entre sí. A pesar
de ello, ha querido ser impuesta
como una especie de etnocentris-
mo que reposa sobre la base de una
sociedad ideal y utópica, en la que
negros, indios, nicaragüenses, ho-
mosexuales, lesbianas pocas veces
tienen cabida.

Desde esta perspectiva, la apa-
rición de los Estados modernos
como formas de organización polí-
tica se basa precisamente en la
contraposición entre “nacionales” y
“extranjeros” y en la exclusión de
estos últimos, a quienes se ha con-
siderado siempre como potencial-
mente “subversivos” porque son
doblemente extraños. Por una
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parte, lo son con respecto a la “pa-
tria”; por otra, son radicalmente
“otros” en relación con la propia “cul-
tura familiar”. Así, según De Lucas,
la “exclusión social natural”, enten-
dida como rechazo generalizado
que sufre el inmigrante que es en
definitiva “un extranjero”, refleja el
mito moderno de la identidad: al
mismo tiempo que crea cohesión,
funciona también como un meca-
nismo de exclusión (De Lucas,
1996).

Pero además, en la construcción
de identidades nacionales se pro-
ducen procesos de asignación,
aprehensión, asunción y resignifica-
ción con respecto a los otros cultu-
rales. Como categoría de análisis,
interesa en este trabajo compren-
der cómo la construcción de las
identidades nacionales se convier-
ten en fuentes de racialización.
Como sostiene Sandoval (2002:6)
la racialización se refiere a la apari-
ción histórica de la idea de “raza” y
su posterior reproducción y aplica-
ción. Racialización podría conside-
rarse como un modo de constitución
de ciertos grupos o comunidades en
“otros” a través de un trabajo de
representación a partir del cual ca-
racterísticas biológicas o culturales
son empleadas para significar un
sentido de diferencia (Miles,
1991:75-76; Gilroy, 1987:38-39, ci-
tado por Sandoval 2002:6).

Racialización alude, pues al pro-
ceso a través del cual ciertos gru-
pos son definidos por una cierta

“naturaleza humana”, la cual presu-
pone diferencias internas que ca-
racterizan a cualquier colectivo y de
las semejanzas del grupo racializa-
do al que pertenecen a quienes pro-
fieren dichas representaciones. La
racialización, como otras formas de
representación, es una forma de
categorización sujeta a determina-
ciones y disputas entre diversos
sectores sociales, es decir, no se
trata de la única forma de constituir
a un grupo en un “otro” ni está libre
de crítica (Winant, 2000:182, cita-
do por Sandoval 2002:7).

La racialización guarda estrecha
relación con las nociones de prejui-
cio racial y xenofobia propuesto por
Manzanos (1999:21, citado por
Cocco:2003:23). En este contexto,
prejuicio racial es definido como el
componente afectivo de los este-
reotipos (componente cognitivo)
que aparece como afecto o senti-
miento negativo hacia otro grupo de
personas. La discriminación racial
hace alusión a conductas o actos
prejuiciosos –el rechazo o daño que
se hace a quienes se estereotipa y
hacia quienes se tiene prejuicios-.

La xenofobia es la discrimina-
ción racial practicada como una
acción consciente e intencionada.
Puede ser ocasional o sistemática,
esporádica u organizada; está ca-
racterizada por ser una acción pre-
meditada y dirigida a excluir, elimi-
nar o marginar a una persona o
grupo mediante el establecimiento de
mecanismo de cierre social, que les
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impide acceder a las formas de vida
presentes en la sociedad llegada,
hasta el punto de verse obligados
a abandonarlo, a vivir en el país en
regímenes de excepcionalidad, ex-
plotación y precariedad (Ibid:21).

Ambas nociones, racialización y
xenofobia, guardan estrecha rela-
ción con el concepto de “política
racializada” (racialized politics) pro-
puesto por Sandoval (2002:7) y se
refiere a una manifestación del po-
der simbólico en el establecimiento
de jerarquías y di/visiones sociales.
Asimismo, advierte que una políti-
ca racializada, no supone una au-
sencia de críticas a tales políticas
(ibid:7).

En el estudio que nos hemos
propuesto realizar, la política racia-
lizada alude principalmente a ma-
nifestaciones, prácticas y discursos
cargados de prejuicios raciales y
xenófobos y que pudieran hacerse
efectivos en las representaciones
de quienes, desde diversas organi-
zaciones como en este caso, se vin-
culan con población migrante. Pero
también alude a que frente a ella,
emerge la construcción de una cul-
tura ética-política de organización,
acción, movilización, contestación
de distintos agentes sociales vin-
culados con población inmigran-
te nicaragüense.

Las representaciones que dan
cuenta de las políticas racializadas
en identidades nacionales pueden
ser contextualizadas como parte de

la emergencia de perspectivas euro
céntrica, emanada del contexto co-
lonial. Meter Wagner (1994:38-9,
citado por Sandoval, 2002) sostie-
ne que la modernidad ha imagina-
do al “otro” en tres dimensiones in-
terconectadas: en el eje temporal,
los “otros” son sinónimo de “retra-
so”, es decir, lo opuesto a la mo-
dernidad misma; la segunda dimen-
sión es espacial, la cual es descrita
a través de la distinción entre quie-
nes son portadores de “progreso” y
los excluidos, considerados como
“bárbaros”; una tercera forma de
exclusión toma lugar dentro de las
sociedades modernas mismas -y
luego trasladada a las sociedades
“atrasadas”- a través de exclusio-
nes de clase, género, preferencias
sexuales, discapacidad, entre otras.
Aquí se establecen distinciones que
son límites simbólicos entre la es-
fera “natural” de la familia y la esfe-
ra “política” del estado y la socie-
dad civil, la cual ha excluido a las
mujeres, esclavas, sirvientas, mi-
grantes entre otras poblaciones.

En este proceso la noción de
“raza” aparece nuevamente como
concepto e ideología que tienen
profundas raíces en los debates
acerca de nacionalidad: todos los
ciudadanos poseen los mismos
derechos pero no todo ser humano
podía ser considerado ciudadano.
La ciudadanía pertenecía a la po-
blación “blanca”, identificadas con
belleza, racionalidad y civilización y
producto de ésta. En este contexto,
el racismo construye la diferencia a
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través de la representación de atri-
butos biológicos o culturales, mien-
tras que el nacionalismo parece
construir la oposición entre ciuda-
danos y no ciudadanos. Ambas dis-
tinciones están estrechamente re-
lacionadas: los nicaragüenses no
solo son estigmatizados a través de
marcas étnicas, sino que también
son representados en términos de
ciudadanía como “inmigrantes ile-
gales” (Sandoval, 2002:16).

El análisis de las identidades
nacionales o comunidades imagina-
das plantea el desafío de especifi-
car quién imagina la comunidad,
cómo ello se lleva a cabo y qué
desigualdades surgen en las co-
munidades a partir de las represen-
taciones sociales conocidas y reco-
nocidas como legítimas.

CONTROL CULTURAL E INCI-
DENCIA POLÍTICA

Como hemos mencionado, el
carácter activo de los agentes so-
ciales implica la capacidad de pro-
ducir estrategias culturales de con-
trol, apropiación, innovación,
resignificación, que les permiten
resistir, transformar e impugnar la
cultura hegemónica, las políticas
racializadas y la xenofobia.

La dinámica de estas estrategias
puede ser aprehendida al compren-
der el grado de control sobre los
elementos culturales. Bonfil Batalla
(1996; 1985) sostiene que el con-
trol cultural es esa capacidad social

de decidir sobre el uso que se da a
los recursos culturales. Esto impli-
ca necesariamente que un grupo
culturalmente diferenciado mantie-
ne y genera proyectos propios, a
largo y a corto plazo, explícitos o
implícitos. Esto porque existen esos
proyectos que dan la lucha por
mantener y acrecentar el control
cultural, que es la única posibilidad
de poner en juego los recursos cul-
turales necesarios para alcanzar
metas sociales propias.

Para Bonfil, en estas luchas in-
tervienen procesos de expropia-
ción, eliminación e imposición. La
expropiación es pérdida de control
sobre los recursos culturales pro-
pios como el territorio o la desterri-
torializacion, el desarraigo, pérdida
de la fuerza de trabajo, muchos pro-
ductos locales. La eliminación es la
prohibición de ejercer ciertos ámbi-
tos de la cultura propia. La imposi-
ción significa introducción de ele-
mentos culturales ajenos.

Ante estos tres procesos que
definen la acción del orden hege-
mónico, los agentes reaccionan
oponiendo tres iniciativas culturales
principales: los procesos de resis-
tencia, innovación y apropiación. A
través de la resistencia cultural se
pretende la conservación del con-
trol sobre elementos culturales pro-
pios. Puede expresarse de manera
pasiva (como apego a “la costum-
bre”) o activa, violenta, como en las
rebeliones. La innovación es la
creación autónoma de nuevos re-
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cursos culturales, forman parte de
este proceso los casos de reinter-
pretación o resemantización de los
hechos culturales y de los aconte-
cimientos que resultan de la rela-
ción de fuerzas, porque se trata
entonces de una manera nueva y
propia de entenderlos y manejarlos.
La apropiación cultural permite ad-
quirir el control sobre elementos
culturales originalmente ajenos.

Los procesos de resistencia, in-
novación y apropiación son estra-
tegias que pueden ayudar a expli-
car la incidencia política de las
organizaciones interactuantes con
las poblaciones migrantes. Pero
¿qué es incidencia? ¿Qué otros in-
dicadores pueden ayudar a com-
prender el ejercicio del poder y la
incidencia política?

Hernández, Quirós y Rojas
(2000:12) sostienen que la inciden-
cia consiste en un cúmulo de acti-
vidades que tratan de influir en un
actor con poder de decisión. En la
práctica, se puede hacer ante
cualquier persona, grupo o insti-
tución, para promover intereses
individuales o colectivos, por el
bien de la sociedad o a favor de
intereses particulares.

Parte de los movimientos de
mujeres feministas definen inciden-
cia política como la búsqueda deli-
berada por influir en las decisiones
y los resultados de las políticas pú-

blicas (Sprechman y Pelton: 2001,
citado por Martínez). Se trata de
acciones inherentemente políticas
llevadas a cabo en distintas com-
binaciones de diálogo, negocia-
ción y confrontación.

Pero también, otra visión de la
incidencia política feminista la defi-
ne como un proceso individual y
colectivo de cambio que parte de la
persona y busca un proceso de
empoderamiento, realización de
derechos y ciudadanía activa-críti-
ca. En este sentido, la incidencia
política implica procesos de forma-
ción de conciencia política, concien-
cia de derechos, nuevas habilida-
des y destrezas, información,
oportunidades para ejercer el lide-
razgo, y la organización, entre otros.
Estos procesos no son lineales, sino
implican momentos de avances y
otros de retrocesos. Esta perspec-
tiva se distingue de otras definicio-
nes de la incidencia política que se
enfocan más en el cambio de polí-
ticas y leyes, y no en la transforma-
ción de relaciones de poder.5

En síntesis, la incidencia política
implica variadas formas de presión a
través de la publicación de investi-
gaciones, socialización de informa-
ción pública, acciones en medios
masivos de comunicación, medios
jurídicos y sociales para elevar
demandas en la esfera estatal, me-
dios para la formación de políticas
públicas, cabildeo para la aproba-

5  Taller “Incidencia política feminista” San Salvador, 2003. http://www.justassociates.org/taller.htm
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ción de iniciativas de leyes, estable-
cimiento de espacios de interlocu-
ción, ubicación de personas com-
prometidas socialmente en puestos
de decisión pública, participación
del movimiento en instancias de
decisión, alianzas, coordinaciones,
desarrollo de programas y proyec-
tos con otras entidades y el gobier-
no, entre otras.

Como nos hemos propuesto,
este trabajo busca comprender
cómo se construyen las identidades
nacionales y su relación con el ejer-
cicio del poder y la incidencia políti-
ca de las organizaciones vinculadas
con población migrante. Los refe-
rentes conceptuales aquí discutidos
pretenden dar aportes para expli-
car la aristas escasamente aborda-
das en los estudios sobre migracio-
nes. Concretamente, con la
investigación propuesta se intenta-
rá responder de numerosas interro-
gantes, entre las cuales destacan:

¿Cuál es el valor y uso simbóli-
co de las identidades nacionales en
la dinámica de distintos agentes
sociales vinculadas a la inmigración
nicaragüense en el Área Metropoli-
tana? ¿Qué significación adquieren
diferentes manifestaciones de etno-
centrismo y explotación económica
en las luchas de distintos agentes
sociales vinculados a población in-
migrante nicaragüense? ¿Cómo las
identidades nacionales median en
las significaciones en torno a la
igualdad, solidaridad, equidad, éti-
ca, integración social presente en

los discursos y prácticas de distin-
tos actores sociales? ¿Cómo se
estructuran redes de coordinación
y comunicación entre agentes so-
ciales vinculadas con población in-
migrante nicaragüense en la Gran
Área Metropolitana costarricense?
¿Cómo inciden las relaciones de
poder y lucha social dentro y en-
tre organizaciones en las políticas
públicas para mejorar las condi-
ciones de vida de población inmi-
grante nicaragüense?
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